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Uno de los factores esenciales para crear una curricula de calidad es asegurar que las competencias y 
habilidades transmitidas al alumnado sean las requeridas y demandadas en el mercado laboral publicitario. 
Sin embargo, la actualización de la curricula que tradicionalmente ha estado centrada en los 
conocimientos disciplinares y técnicos (“saber hacer”) no debe obviar la consideración del aprendizaje de 
los valores y actitudes (“saber vivir”), que el nuevo paradigma educativo propone como nucleares. 
Nuestra discusión radica en contrastar las diversas competencias que, según diversos colectivos 
encuestados por la Aneca en su Libro Blanco sobre títulos de grado en comunicación, deben ser 
contempladas en los estudios de publicidad y RR.PP., y las opiniones manifestadas al respecto, por una 
muestra de 275 estudiantes de publicidad de la Universidad de Alicante. 
Los resultados obtenidos nos permiten concluir que el “saber hacer” sigue primando sobre el “saber 
vivir” en los planes de estudio, a pesar de la fuerte importancia concedida por el alumnado. 
 
 
1. EL CAMBIO DE PARADIGMA SOCIAL Y EL CAMBIO DE PARADIGMA EDUCATIVO: LA 
ACTUALIZACIÓN DEL CURRICULUM 
 
Es un hecho indiscutible que uno de los rasgos definitorios de la sociedad postmoderna es el 
debate suscitado en torno al cambio del marco de pensamiento. En efecto, Yus (1997:53) –a 
partir de Pike y Selby (1994)- considera que asistimos a un cambio de paradigma caracterizado 
por la disgregación del paradigma cartesiano (también denominado newtoniano o mecanicista), 
que concibe la división del conocimiento en temas o disciplinas inconexas, y su sustitución por el 
paradigma sistémico u holístico, en cuya filosofía subyace “una concepción enriquecedora entre 
lo ecológico (basado en la interconexión de los componentes del universo) y lo holístico 
(basado en que el “todo” está en cada una de las “partes” y cada parte está en el todo) que 
proporciona una imagen a la vez unitaria y compleja de la realidad, en todos los niveles”. Por su 
parte, Fergurson (1989) propone que asistimos a un “nuevo paradigma basado en los valores” 
que sustituye al “antiguo paradigma científico-económico”. Esta autora afirma que, en este 
contexto, se están produciendo una serie de cambios que afectan directamente al ámbito del 
trabajo (Fergurson, 1989:379). En efecto,  si el antiguo paradigma sostenía que “la gente debe 
ajustarse a los trabajos disponibles” (1989:379) el nuevo paradigma o “marco de pensamiento” 
postula que son los trabajos los que deben flexibilizarse y adaptarse a las demandas de los 
trabajadores. Por otra parte, la agresividad y la competitividad del mundo de los negocios en el 
“antiguo paradigma científico-económico”, son sustituidas en el nuevo paradigma por una forma 
de actuación basada en la cooperación. 
Los cambios en el marco de pensamiento general se encuentran reflejados también en 
cambios específicos en el paradigma educativo.  Así al “aprender como producto” característico 
del antiguo paradigma educativo se opone el “aprender como proceso” propio del nuevo 
paradigma del aprendizaje (Fergurson, 1989:332). A este respecto, Reyzábal y Sanz (1995) 
consideran que, con el fin de evitar que la institución educativa discurra de forma paralela e 
inconexa a las transformaciones sociales operantes en nuestra sociedad, es necesaria una 
actualización del currículo, puesto que la educación es hoy un elemento crucial en la sociedad de 
la información, ya que es “la actividad a través de la que se produce y distribuye el 
conocimiento”. (Tedesco,J.C.,  1996:8). 
 
 
2. LA NUEVA EDUCACIÓN: EL “SABER VIVIR” Y EL “SABER HACER” EN LOS PLANES 
DE ESTUDIO. 
 
La educación contribuye a la formación del individuo en tres niveles: en su aspecto laboral o 
profesional, en su papel como ciudadano o miembro de una polis, y en la formación integral del 
individuo como ser humano (Sicinski, A., 1990: 234). 
Esta triple vertiente de la educación entronca claramente con los tres elementos que el MEC 
(1989) señala como comunes a todos los diseños curriculares: los conceptos, los procedimientos 
y las normas, los valores y las actitudes. 
Los conceptos y los procedimientos harían referencia al aspecto laboral o profesional, o lo 
que podríamos mencionar el aprendizaje del “saber hacer”, mientras que las normas, los valores 
y las actitudes se corresponderían con la formación cívica e integral (“saber vivir”). 
 
2.1. El “saber vivir”: la formación cívica e integral del alumnado.  
 
En este “nuevo modelo curricular” los temas transversales vendrían a representar el “para 
qué de la educación” (MEC, 1993:11) o, en palabras de Moreno (1993:30), el “puente de unión 
entre lo científico y lo cotidiano, a condición de proponer como finalidad las temáticas que 
plantean y como medios las materias curriculares” (Moreno, 1993:30). 
A través de la inclusión de los temas transversales en el currículo educativo se persigue la 
implementación de lo que Postman y Weintgarner (1981:237-238) consideran debe ser el 
objetivo prioritario de la “nueva educación”:  
“el desarrollo de un nuevo tipo de persona que, como resultado de la adquisición de una 
serie diferente de conceptos, posea una personalidad activamente investigadora, flexible, 
creadora, innovadora, tolerante y liberal que pueda enfrentarse a la incertidumbre y ambigüedad 
sin perder el norte; que pueda formular nuevas significaciones viables con que encararse a los 
cambios ambientales que amenazan la supervivencia individual y mutua” 
Este nuevo tipo de aprendizaje centra su interés no sólo en el “aprender a aprender”(MEC, 
1989:33) del alumnado sino en el “aprender a vivir”  González Lucini, 1994:25), ya que, desde un 
punto de vista ético, se asume que la educación “tiene que ver con una sabiduría técnica y 
práctica, con un enseñar a vivir desde un punto de vista no sólo técnico, sino humano”(Camps, 
1994:82). 
Ante las escasas referencias de la educación del “saber vivir “en el ámbito universitario, es 
preciso que mencionemos la propuesta que desde las etapas de educación primaria y 
secundaria, y a partir de la Reforma Educativa, iniciada con la promulgación de la LOGSE 
(1990), intenta incorporar de forma transversal a las áreas curriculares una serie de temas, ejes 
o líneas (denominadas trasversales) que permitan, como dice Moreno (1993), impregnar las 
disciplinas clásicas de vida cotidiana.  
Ideológicamente, para Palos (1998:12), el marco interpretativo en el que se sitúan los ejes 
transversales abarca: 
 a) el paradigma humanista, mediante el cual “los Ejes Transversales sitúan al ser humano 
en el centro de todas las cosas y de sus acciones”;  
b) el paradigma crítico que “considera que la sociedad es una construcción susceptible de 
ser alterada mediante la intervención de los ciudadanos “, más concretamente la pedagogía 
crítica que “considera que la escuela es un agente de transformación social”;  y, por último,  
c) los postulados ecológicos que pretenden “un modelo de desarrollo humano, global y 
sostenible”. 
 Los artículos 5º, 4 del RD 1344/1991 para la Educación Primaria y el 6º, 6 del RD 1345/1991 
para la Educación Secundaria, recogen los siguientes temas transversales: la educación moral y 
cívica, la educación para la paz, la educación para la salud, la educación para la igualdad entre 
los sexos, la educación ambiental, la educación sexual, la educación del consumidor y la 
educación vial. 
Desde el ámbito universitario la transversalidad es entendida como aquella estrategia 
curricular que permite la conexión de la cultura universitaria con la extrauniversitaria, de tal forma 
que, como indica Woods (1993)-citado en Fernández Batanero (2003)-, se consiga que la 
enseñanza y el aprendizaje se asemejen más a la vida real, a partir de la constitución de 
“puentes de unión entre el saber académico (Aprender a aprender) y el saber vital o vulgar 
(Aprender a vivir)”( Fernández Batanero, 2003). 
En la educación superior, al igual que en la primaria y secundaria, se percibe la importancia 
de conseguir que los aprendizajes sean efectivos y funcionales, pero, sin embargo, esta 
estrategia docente (en la universidad) se limita a sugerir que exista una mayor conexión entre los 
diversos departamentos que imparten docencia a un mismo grupo e, incluso, entre las diversas 
materias de una misma área de conocimiento, con el fin de acabar con la fragmentación del 
saber, tal y como postula el cambio de paradigma mencionado en el apartado anterior. 
 
2.2. El “saber hacer” en los estudios universitarios de comunicación: el caso de la 
licenciatura de publicidad y RR.PP. 
 
Ante el imperativo marcado por las Declaración de la Sorbona (1998) y Bolonia (1999) y el 
comunicado de Praga (2001) para la  remodelación de los planes de estudio y su adaptación al 
Espacio Europeo de Educación Superior, las facultades de comunicación españolas llevan a 
cabo desde el 2003 al 2004, bajo auspicios de la Aneca, la realización de un Libro Blanco sobre 
los títulos de grado en comunicación. 
En este Libro Blanco se establecen, para cada una de las tres titulaciones en comunicación, 
una serie de perfiles profesionales que, en el caso concreto de la licenciatura de publicidad y 
RR.PP., son los siguientes: Director/a de comunicación, investigador/a y consultor/a estratégico 
en publicidad y RR.PP., investigadores/as, planificadores/as y compradores/as de medios, 
creativo/a y diseñador/a y gestor/a de comunicación corporativa 
Estos perfiles profesionales, a su vez, quedan definidos a través de una serie de 
competencias: conocimientos disciplinares (saber), competencias profesionales (saber hacer), 
competencias académicas y otras competencias específicas. 
En lo que respecta al saber hacer, y a través de los conocimientos disciplinares impartidos a 
los estudiantes de publicidad y RR.PP., se espera que las competencias profesionales 
adquiridas por este alumnado sean las siguientes: 
 
1. Capacidad y habilidad para ejercer como 
profesionales que se encargan de la 
atención al cliente de la agencia. 
2. Capacidad y habilidad para 
responsabilizarse del área de comunicación 
de un organismo o empresa. 
3. Capacidad y habilidad para establecer un 
plan de comunicación. 
4. Capacidad y habilidad para el ejercicio 
liberal de la profesión y la docencia. 
5. Capacidad relacional y de indagación para 
establecer una interacción fluida y 
competente entre el anunciante y la agencia.
6. Capacidad y habilidad para ejercer las 
funciones que desarrolla el departamento de 
medios. 
7. Capacidad para definir y gestionar los 
presupuestos de comunicación. 
8. Capacidad y habilidad para dar forma 
creativa al mensaje. 
9. Capacidad y habilidad para la creación y 
desarrollo de elementos gráficos. 
10. Capacidad y habilidad para ejercer como 
expertos en la gestión estratégica de la 
imagen corporativa de una empresa. 
11. Capacidad y habilidad para identificar, 
valorar, gestionar y proteger los activos 
intangibles de la empresa. 
12. Capacidad y habilidad para utilizar las 
tecnologías y técnicas comunicativas 
 
Nuestro interés inicial con este trabajo es el de contrastar si estas capacidades y habilidades 
señaladas por el estudio de la ANECA coinciden con las habilidades y capacidades demandadas 





3. EL OBJETO DE ESTE TRABAJO: LA COMPARACIÓN DE LAS EXIGENCIAS DE LA 
ANECA CON LAS DEMANDAS DE LOS ESTUDIANTES DE PUBLICIDAD. 
 
Con el fin de detectar las capacidades y habilidades consideradas como relevantes en el 
sector publicitario nos planteamos la realización de un análisis comparativo entre los resultados 
obtenidos de dos estudios: uno en el que se preguntaba por las habilidades y capacidades 
consideradas como relevantes por estudiantes “para triunfar en el mundo de la publicidad” y el 
otro la encuesta realizada para el libro blanco de comunicación del la ANECA en el caso de la 
titulación de Publicidad y RR.PP. 
  El primero de los trabajos fue realizado a una muestra de 275 estudiantes de la licenciatura 
de publicidad y RR.PP. de la Universidad de Alicante en el curso académico 2004-2005. La 
muestra estaba constituida por un 76,8% de alumnado femenino y un 23,2% de alumnado 
masculino con una edad media de 20,5 años.  En el estudio general, diseñado para medir las 
expectativas de la fuerza laboral publicitaria en potencia en el ámbito laboral y personal, se 
incluía, entre otras, una escala de tipo Likert de 1 a 6 (donde 1 equivalía a “innecesarias” y 6 a 
“muy necesarias”) con la que valorar la idoneidad para el sector publicitario de las siguientes 
capacidades y habilidades para el “éxito” en este sector: 
 
1. Contactos y buenas relaciones con los 
superiores 
2. Contactos y buenas relaciones con los 
colegas 
3. Contactos y buenas relaciones con los 
subordinados 
4. Habilidades de comunicación 
5. Capacidades de trabajo en equipo 6. Pensamiento estratégico 
7. Pensamiento creativo 8. Autoridad 
9. Formación especializada 10. Buena presencia física 
11. Dotes de organización 12. Ambición 
13. Autocontrol, buen manejo del estrés 14. Constancia, capacidad de trabajo 
15. Dedicación de tiempo en exclusividad 16. Conocimiento y manejo de las nuevas 
tecnologías 
17. Dotes para la dirección de equipos 18. Capacidad para tomar decisiones 
19. Resolución y manejo de problemas  
 
En el segundo de los estudios realizados, enmarcado en el proyecto de la Aneca para la 
convergencia europea de los títulos de grado en comunicación, se administró un cuestionario a 
diversos colectivos con el fin de valorar el grado de acuerdo sobre la pertinencia de las distintas 
competencias profesionales “saber hacer” (ya mencionadas en el apartado 2.2), conocimientos 
disciplinares (saber), competencias académicas y otras competencias. 
La muestra, para la evaluación en la licenciatura de publicidad y RR.PP., estuvo constituida 
por un total de 391 sujetos, de los cuales un 35% alumnado, 31% profesorado, 9% gestores 
universitarios (decanos/as, secretarios/as y directores/as de departamento) y un 35% 
profesionales de la comunicación  
A pesar de nuestro interés inicial por las competencias estrictamente profesionales, para 
poder realizar el análisis comparativo con el estudio de la UA tendremos en cuenta también el 
resto de competencias contempladas por la Aneca (disciplinares, académicas y otras), de forma 
que podamos realizar una mejor comparativa entre ambos estudios. Para hacer posible  la 
comparación de medias, las puntuaciones obtenidas en el cuestionario de la UA fueron 




En la siguiente tabla puede observarse la correspondencia entre las competencias utilizadas 
en el estudio de la UA y sus equivalencias con aquellas seleccionadas del estudio de la Aneca. 
COMPETENCIAS ESTUDIO UA COMPETENCIAS ANECA 
1. Habilidades de comunicación 2. Conocimientos fundamentales de comunicación 
3. Capacidades de trabajo en equipo 4. Capacidad para trabajar en equipo 
5.Pensamiento creativo 6. Capacidad de perspicacia, ingenio y creatividad 
 7. Conocimiento de los métodos del pensamiento 
creador 
 8. Capacidad y habilidad para dar forma creativa al 
mensaje 
 9. Capacidad para la creatividad y la innovación 
10. Resolución y manejo de conflictos y 
problemas 
11. Capacidad de relacionarse con las personas y 
con el entorno sin perder su autonomía 
 12.Preparación para asumir el riesgo, desarrollando 
la capacidad desde pensar a decidir 
 13. Capacidad para entender e interpretar el 
entorno y adaptarse al cambio 
14. Constancia, capacidad de trabajo - 
15. Pensamiento estratégico 16. Estudio de las estrategias y procesos 
encaminados a la creación y realización de 
mensajes publicitarios 
17. Capacidad para tomar decisiones - 
18. Nuevas tecnologías 19. Capacidad y habilidad para utilizar las 
tecnologías y técnicas comunicativas 
20. Autocontrol, buen manejo del estrés - 
21. Formación especializada - 
22. Dotes para la dirección de equipos 23. Capacidad para asumir el liderazgo 
24. Contactos y buenas relaciones con los 
superiores 
25.Capacidad de relacionarse con las personas y 
con el entorno sin perder su autonomía 
26. Contactos y buenas relaciones con los 
colegas 
27. Capacidad de relacionarse con las personas y 
con el entorno sin perder su autonomía 
28. Dotes de organización 29. Capacidad de análisis, de síntesis y juicio crítico 
30. Contactos y buenas relaciones con 
subordinados 
31. Capacidad de relacionarse con las personas y 
con el entorno sin perder su autonomía 
32. Ambición - 
33. Dedicación de tiempo en exclusividad  - 
34. Autoridad 35. Capacidad para asumir el liderazgo 
36. Buena presencia física  
 






































































































































































































































































































































































 Fuente: elaboración propia 
 
Al contrastar los resultados obtenidos por ambos estudios vemos cómo las habilidades 1 
(Habilidades de comunicación) y 3 ( Capacidades de trabajo en equipo) son las que obtienen 
puntuaciones más altas (media=3,7) por parte de los estudiantes de la UA y de los profesionales. 
(habilidad 4, capacidad para trabajar en equipo, media=3,6). En el campo de las competencias 
profesionales, vemos que es la capacidad y habilidad para utilizar las tecnologías y técnicas 
comunicativas (Capacidad 19) la que obtiene una mayor puntuación para la ANECA (3,1) y para 
nuestros estudiantes  (que la puntúan con  un 3,4) (Competencia 18. Nuevas tecnologías). 
Del mismo modo, la creatividad, obtiene para los estudiantes un 3,5 (habilidad 5, 
Pensamiento creativo) cantidad que coincide con la media otorgada por los colectivos de la 
Aneca a esta  competencia (6. Capacidad de perspicacia, ingenio y creatividad). Lo mismo 
sucede con la capacidad y habilidad para resolver riesgos y conflictos que obtiene entre los 
estudiantes y los sujetos encuestados por la ANECA un 3,5. En esta misma línea se encuentran 
las opiniones respecto a la necesidad de entablar buenas relaciones con superiores (3,2), 
colegas (3,2) y subordinados (3,1) que, tanto los estudiantes de la UA como los encuestados por 
la Aneca (capacidad de relacionarse con las personas y con el entorno, media=3,4) consideran 
fundamentales. 
Es interesante subrayar que las competencias 14 (Constancia, capacidad de trabajo), 17 
(Capacidad para tomar decisiones) ambas con media=3,5 y la competencia 20 (Autocontrol, 
buen manejo del estrés) con media= 3,3 obtienen una alta puntuación en el estudio de la UA y, 
sin embargo, no aparecen contempladas en ninguna de las competencias establecidas por la 
Aneca en su Libro Blanco, competencias que en el caso de la número 20 (manejo del estrés) 





En líneas generales observamos una correspondencia entre las opiniones recogidas por el 
alumnado y lo estipulado por el Libro Blanco de la Aneca para el establecimiento de un título de 
grado en comunicación acorde a los estándares marcados por el proceso de la convergencia 
europea. Esta adecuación, a primera vista, parece positiva ya que las expectativas e intereses 
de los alumnos se verán cumplidas en su paso por la Universidad, no obstante, y en lo que 
respecta a las orientaciones pedagógicas establecidas por el nuevo paradigma del aprendizaje, 
las competencias encaminadas a un “saber vivir” no encuentran repercusión en el estudio de la 
Aneca, a pesar de que el alumnado de la UA le otorgue una alta importancia como en el caso del 
“Autocontrol, buen manejo del estrés”. 
Cierto es que como hemos mencionado al inicio de esta comunicación, uno de los factores 
que aseguran la calidad de un plan de estudios es la funcionalidad de los conocimientos 
adquiridos en las aulas para la futura vida laboral y a pesar de que con el nuevo título de grado 
en comunicación se ha contado con la opinión de profesionales para el establecimiento de 
perfiles y competencias, hemos de tener en cuenta que la nueva economía se nutre de capital 
humano (personas) y que, por tanto, no hemos de dejar de lado la consideración de aquellos 
elementos que permitan no sólo saber hacer publicidad sino también saber vivir a pesar de la 
publicidad, asegurando con ello una formación integral y de calidad para el alumnado publicitario. 
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